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Ha recibido varios reconocimientos literarios tanto nacionales como internacionales. Fue segundo ganador del concurso literario, Feria del Libro de Moreno, organizado en Buenos Aires, Argentina, año 2012. A mayor crecimiento, fue premiado en el primer certamen literario, Revista Demos, España, año 2014. De otra conformidad, mereció diploma a la poesía, por la comunidad literaria, Versos Compartidos, Montevideo, Uruguay, año 2016. 
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 Hay espíritus santos; 

 que obran la renovación; 

 hay hombres heroicos; 

 que procuran la justicia; 

 hay jefes perversos; 

 que hacen la destrucción. 
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EL ÁNGEL DEL MILAGRO 



   

 Conoceréis la verdad y  

 la verdad os hará libres. 

Jesús de Nazareth 



De pasados a tinieblas, sucedían crímenes atroces, ideados de hombres a hombres. Era todo  horrendo  en  la  vida,  todos  los  pecadores  estaban  en  el  mundanismo,  durante  la antiquísima época del mal. Había guerreros de insania; matando a campesinos brutalmente. 

Aparecían  locos,  descuartizando  a  mujeres  indefensas.  Salían  dráculas  de  las  cavernas, comiéndose  a  las  mujeres  tan  santas  de  virginidad.  Y  surgían  unos  reyes  hipnotizados, queriendo tener lingotes de oro  y papeles efímeros de dinero, mediante unos acuerdos de negocios falsos. 

Debido esta mala realidad, sólo afloraban pocos jóvenes justos, respetuosos por la vida ajena.  Eran  ellos  escasos,  los  seguidores  del  bien  y  del  arte  universal.  Menos  mal,  que venían  para  ser  personajes  estudiosos  de  las  causas  supremas.  Lástima  que  ellos  fueran condenados regularmente como brujos, por parte de los herejes fanáticos. Ante el motivo sanguinario;  no  había  casi  gente  cuerda,  ni  salía  suficiente  gente  ilustrada  en  aquella sociedad  ciega,  inmersa  en  los  infelices  vicios.  Había  era  ignorancia  impura  en  aquellos pueblos analfabetas. Sólo había acciones bestiales entre aquellos enfermos mentales. 

Entonces en bien, luego del viejo apocalipsis, tú resolviste venir con humildad, Ángel del  Cielo,  para  aquí  abajo  de  las  nubes  de  este  mundo,  para  desvanecer  las  infamias seculares. Descendiste por lo tanto vos a esta tierra oscura. Caíste lúcidamente limpio todo convertido  en  un  bondadoso  niño.  Asimismo,  rebosante  del  amor  tuyo,  alma  de  luz,  vos fuiste  renaciendo  en  medio  de  una  hacienda  escondida;  rodeada  de  flores  amarillas  y  de fantasmas  morados  como  candorosos.  Eras  ciertamente  poseedor  de  la  más  alta  belleza humana, nunca antes vista, por los desterrados del universo. La divinidad del rostro tuyo, revelaba tu alma perfecta, reluciendo adentro del ser tuyo, desde cuando eras un hermoso angelito, colmado de felicidad consentidora. Nomás la esencia emanada, desde tu escultural cuerpo de mestizo, fue irrigando en íntimos perfumes al pueblo de Soledad, la tierra donde 9 



naciste hace tantas fantasías agónicas. Más en belleza grácil, viniste sinceramente inspirado con la misericordia, estabas bendecido por la real trasparencia del corazón. 

Unido vos a la memoria persistente, fue entonces vuestra misión para el mundo la más sublime  en  beneficencia,  nunca  antes  escuchada  por  cuenteros,  porque  debiste  libertar  al hombre del suplicio efímero. Por esta verdad, allegaste a las tinieblas para sembrar paz a los rebeldes. Entonces bueno, durante los pasos del pesado destiempo, aún cuando estabas de infante, te supiste contemplando las llanuras anaranjadas mientras recorrías en camello, los senderos aledaños de Soledad, sobre los senos de tu madre, la Santa María. Bajo la tarde cálida, huías acompañado de tus magos  y tus  padres desplazados, hacia alguna cueva del bosque otoñal, para poder esconderte de las guerrillas orientales. De hecho en desquicio, sin gracias a los molestos chismes de los injustos emisarios, pronto ellos supieron de tu arribo a estos terrenos decadentes. Y esa legión de dementes; quisieron perseguirte a lo descarado para matarte cobardemente, lanzando cuchilladas a cualquier ser viviente, que se removiera con lindura. Todos esos malandros, te buscaron como despiadados, entre los rincones más inesperados, arrasando a muchos niños inocentes, mientras a la fuerza asaltaban las casas de bareque aledañas a las costas, donde sólo había exagerada pobreza. 

Ya pasados estos días misteriosos, vos seguiste escondido con tus seres queridos, entre las rocas y los árboles del bosque, mientras pasaban los guerreros malhechores para saber en donde estabas escondido con prudencia. Por azar del destino, tus queridos desplazados se salvaron contigo, gracias al eterno Dios. Entonces, ustedes aguardaron otras tres largas noches para emprender el inesperado viaje, hasta la villa de Dolores. Juntos debajo de las hojas grises, comieron panes y tomaron agua de panela, lejanos a las estrellas fugaces. Una vez quedaron fuera de peligro; rearmaron la santa caravana y rápido se fueron camellando hasta aquella población desconsolada. 

En menos de lo que cantaba el gallo, juntos ya unidos, fueron ingresando alegremente a las cercanías imaginadas de Dolores. Pasaron las calles polvorosas y las pequeñas aldeas a la vez que buscaban una casa sencilla de barro, donde poder irse a vivir, durante algunos años majestuosos. Vos único, seguías siendo un chico, pero eras ya sabedor de la compleja filosofía.  Entre  seguidos  recuerdos,  los  magos  rubios  y  mulatos,  lentos  cogieron  por  otro camino distinto. Fueron ellos yéndose relajados hacia las montañas mágicas, pero antes de explorar aquellos paisajes inhóspitos, dejaron a tu familia humildosa en Dolores; amparada 10 



con rosas y piedras preciosas con comidas deliciosas. Ante tales gracias, entonces tu padre y tu madre contigo, felices pudieron resguardarse en una casita de guaduas, más bien como pequeña, pero armoniosamente reconfortable. Allí con el deseo del progreso humano, fuiste creciendo con inspiración, mediante las lecturas griegas. Hiciste con justa bondad, diversos amigos como Pedro y como Tomás; vecinos del barrio de Jehová en donde allí viviste lucio entre ruidosas risas y sanas diversiones, como jugando al escondite por las noches y luego asociando al universo de rayuela. 

Entre otras sorpresas, empezaste a trabajar adentro del taller del maestro, que era de tu padre, José Lilhá. Allá en aquel recinto, ideal y sorprendido, aprendiste a lo aural las bellas artes. De más preciso que tarde, vos creaste las pinturas más increíbles del futurismo, unido siempre vos a los consejos de Lilhá. Recreabas cuadros del cosmos infinito tal cual como rehacías dibujos de ciudades modernas, nunca antes vistas por los hombres. Así de profuso; debido a tus facultades místicas, vos como valeroso como un joven sabio, evolucionaste las artes plásticas, durante los días adversos. Fuiste distinto del gentío secular y por tus gustos sublimes, tuviste que ser el mago más deslumbrador de cada tiempo despejado. Igual, tú tan estudioso con los libros ocultos, tú tan grande en sacrificio al prójimo, vos estuviste solo en una  habitación  por  algún  tiempo,  descubriendo  bajo  los  astros  siderales,  los  más  grandes enigmas de este mundo desorganizado. Eran rudas las horas de encierro cuando tratabas de comprender  a  Sócrates  y  en  prodigio,  mediante  la  concentración  tuya,  pudiste  saber  que máximas secretas, había dejado el filósofo griego, hace tantos años inolvidables. Entre el imaginario de la perfección tuya, hubo luego lentas tardes, cuando te tocó ir a las sinagogas para impartir vuestra claridad; entre los pacíficos templarios, la muchedumbre dicharachera y los gobernadores incultos. En tu gusto, te fuiste vestido con túnicas blancas y sandalias. 

Ido en reboso, te fuiste hacia donde los sabios. La gente de allí a su tiempo de una vez, te vio  ingresar  al  santuario,  sencillo  sinceramente  culto;  varios  te  pasaron  miradas desapercibidas como si vos fueras otro puberto, perdido entre las distracciones ilusorias del escondite. Sin embargo, los escenios templarios elucidaron tu aura luz y muy oportunos, se acercaron  a  tu  presencia  redentora.  En  este  sentido,  comenzaste  a  impartirles  la  ciencia esencialista.  Les  decías  que  el  hombre  no  se  alimenta  sólo  de  frutas  sino  claramente  de festines  amorosos.  Aparte  de  esta  verdad,  sabías  que  la  mortalidad  era  demasiado fantasiosa, porque vos santo milagroso habías descubierto la inmortalidad del espíritu tuyo, 11 



durante las largas visiones de tus existencias pasadas, abiertas cuando hacías meditación en vigilia. Igualmente, les susurrabas a los escenios tus concepciones sobre el rompimiento del tiempo. Les enseñabas relajado, que las sensaciones de día y noche, eran bastante relativas según  la  experiencia  de  cada  alma  materializada.  Ante  tales  nuevos  cantares,  los  pocos templarios  reunidos  que  aún  te  escuchaban,  quedaron  de  repente  absortos  con  tu  infinita sabiduría. Querían desde luego ellos, que vos te quedaras durante otros siglos paradójicos, pero no pudiste hacerlo, porque era la hora de realizar otras misiones inesperadas, para con tus  allegados.  De  a  poco  como  asustados,  aparecieron  entonces  tus  padres,  buscándote ambos como desesperados, porque dizque estabas perdido de ellos. Pese al curioso despiste; vos  nunca  anduviste  paseando  a  lo  errante,  porque  vos  conocías  de  sobra  las  calles peligrosas, más que cualquier otro joven con alto razonamiento científico. 

Una vez y pasada la algarabía, retomaste camino hacia tu hogar tan acogedor mientras tuviste la idea de dar manzanas, fresas con agua a los pobres de Dolores. Feliz, compraste docenas de dichos frutos en una tienda para que ellos sufrieran menos. Recorriste luego los rincones menos habitados y ahí estaban los indigentes, con ganas de recibir la caridad. Este distinto día fue notable para el recuerdo de tu excelsitud. Diste, sin esperar nada a cambio, sólo ofreciste la ayuda y ello fue lo fortificante. Calmaste la sed del leproso y disipaste el hambre del ciego. Al peregrinaje sucesivo, llegaste acompañado con tu madre a la casita de guaduas. Allí, cerca al oratorio, hicieron ustedes ya reunidos, la oración respectiva para la divinidad. En cuanto a vos, te llenaste en fervor al tiempo que venía cayendo un ángel azul de los cielos. De inmediato el ángel amigo, voló hasta la cercanía tuya y te dijo varias cosas misteriosas como encantadoras. Claramente te dejó él unos mensajes simbólicos. Te habló sobre un poeta solitario. Te recitó una oda de viejas comedias. Te cantó una balada de una Magdalena. Te conversó sobre unos peces de luz. Más cuando acabó su evocación, empezó a flotar él muy manso entre las brumas anochecidas, mientras  desaparecía lentamente del oratorio, dejando su adivinación cumplida. 

Entretanto,  ante  tales  acertijos,  solo  tú,  hombre  de  los  dioses,  veloz  emprendiste  un viaje  legendario  hacia  el  río  cristalino  del  paraíso.  Y  apresurado,  te  fuiste  confiado  del pueblo de Dolores para volver más espiritual a las tierras errasidas. Empezaste el camino en verdad como un eremita. Pero con el paso de tus pasos, cruzaste un bosque de elfos verdes y viste a una sierva santa, enredada en su cabellera cobriza. No fue tan azaroso el viaje para 12 



vos  porque  las  llanuras  y  las  arboledas  de  pinos  por  donde  te  aventuraste,  aún  eran inhóspitas  para  los  hombres  sin  convicción.  Sólo  allí  al  río  cristalino,  ingresaban  las personas  tanto  faustas  como  benignas.  Y  vos  eras  el  inspirador  de  los  surrealismos increíbles.  Así  que  ya  de  tarde,  sin  prestar  tanta  atención  a  los  siglos,  vos  luminoso  te acercaste al río traslucido, donde estaba Juamelin el flautista, predicando las buenas nuevas, poesías del Ángel Milagroso. Y de repente, cuando te percibió el flautista, vos lo abrazaste como si lo conocieras atrás a una vida paralela. Al otro recuerdo, luego de ser reconocidos ambos,  pues  le  pediste  con  justo  ardor,  que  te  bendijera  y  te  bautizara  mansamente. 

Juamelin, entre su asombro, aceptó de inmediato; fue cantando con su flauta blanca y te fue regando rocíos de lluvias mientras el cielo inmaculado, se inundaba de sirenas voladoras. A la  preciosa  redención,  salvador  de  la  verdad,  descendieron  junto  a  vos,  unas  bandas  de palomas nevadas, posándose sobre tus bendiciones inimaginadas. La felicidad era gigante, entre todos los creyentes allí presentes, quienes solamente fueron unos pocos amigos, pero ellos llenos de fidelidad. En semejante forma, juntos ante el bautizo evangelista tuyo, ellos resolvieron pasarla bueno en medio de sus conversaciones eruditas. Se impartió palabras de astrología,  entre  los  sabios  para  ese  momento  maravilloso.  En  cuanto  a  vos,  estuviste cercano a sus caras limpias, hablando de Benhur, quien habría de ser un gran servidor para esta  obra  humanista.  Aparte,  invocaste  al  señor  Gandalf  como  un  legendario  druida. 

Cuando  claro,  al  renacer  los  astros  floridos  en  las  nubes,  te  tuviste  que  alejar  del  río  del paraíso. Te despediste con gozo de los griegos y de los estoicos, quienes estaban reunidos contigo. Eso sí, antes tú de haberte distanciado, diste una gloriosa bendición a Juamelin el flautista, quien sinceramente fue preparando dócil, sus músicas tan clásicas, cuales fueron para la gracia del renacimiento. 

En cuanto a la intuición tuya, supiste que debías respetar el bautizo, haciendo ayuno en pleno estado de soledad. De modo tal, cual bello te fuiste hacia el desierto noctámbulo de Gaulí. Empezaste a andar entre las horas blandas. Allí viste muchas quimeras sutiles entre el  calor  indeseable.  Al  leve  ritmo  como  advertiste  el  exterior,  fueron  apareciendo  unos caballitos de puras margaritas. Estuvieron cabalgando veloces por las dunas amarillas. Eran demasiado  hermosos  y  tenían  sus  ojos  de  fuego.  Entre  la  mesura,  así  como  seguías  con vuestro camino exótico, develaste de inmediato diversas mariposas de arena, posándose en altos cactus. Y en breves instantes, te sorprendió con escaso miedo una cruzada voladora de 13 



centenares de murciélagos violáceos. Este fugaz pasaje de muerte se hizo extraño para vos como místico. Pero vos venciste la indecisión de si parar a descansar, sólo seguiste hacia lo profundo  del  desierto  como  el  liberador  de  almas,  que  aún  eres  tan  pacíficamente. 

Atravesaste  con magna  motivación  cualquier cantidad de oasis selváticos;  pero sin  nunca perder  a  los  murciélagos.  Eran  como  locos  como  volaban  estos  terribles  animalejos,  que evitaban  que  consiguieras  tu  designio  celestial.  En  un  momento  especial,  todos  los esperpentos hasta estuvieron apiñados, frente a vos para que no contemplaras las estatuas orientales. Este impedimento, igual no fue nada importante para tus deseos. Simplemente tomaste  por  tu  derecha,  cogiendo  por  las  ruinas  de  los  antiguos  sumerios,  para  leer  el poema  de  Gilgamesh.  Ingresaste  en  pocos  suspiros  a  la  aldea  toda  destruida.  Hallaste esqueletos  de  indios  y  a  la  vez  las  tablas  descuidadas  del  poema  junto  con  unas  tablas moralistas, escritas por  el  bueno de Moisés. De tu santidad, resolviste repasar meditativo ambas lecturas de regeneración humana, ambas compuestas en arameo altruista. Fue muy fácil  comprenderlas  para  vos,  gracias  a  vuestra  elevación  insondable.  Las  tablas  de Gilgamesh,  solas  te  contaban  únicas,  unas  historias  de  Dioses  magníficos  como  tal recitaban sacras, unas con otras profecías inacabables, para los héroes de los mundos. 

Entre tanto  y tantas letras revisadas, las dos tablas de Moisés, fueron diez aforismos tanto cortos como específicos, necesarios para la misión que ya estabas emprendiendo con blancura. Así entonces, juicioso fuiste develando los escritos con ecuanimidad mientras la luna llena, se ponía tan raramente de negro. Tras este hecho indeseable, desde las tinieblas, fue  saliendo  el  malvado  de  Demian.  Era  este  diablo  el  hermano  del  conde,  Maldoror. 

Ambos  andaban  sin  un  rumbo  fijo;  iban  perdidos  por  entre  la  erraticidad,  cometiendo disparates  deplorables.  Demian  de  loco  entonces,  sin  perder  sus  humaredas  de  azufre,  se acercó  a  ti,  querido  Ángel.  Surgió  él  con  su  capa  negra,  manifestando  a  la  vez  su degenerada cara. En el acto, te dijo al odio que botaras los libros, que más bien cuerdo, te dedicaras a ser un rey midas. Pero tú con sincera devoción, respondiste que no, sin dudarlo. 

Por  supuesto  evadiste  su  tentación  con  frescura.  Y  tras  una  sola  acción,  te  levantaste  del suelo arenoso en donde estabas leyendo  y pronto pasaste a dar pasos presurosos, hacia el pueblo de Soledad. Más porfiado Demian, después te intimidó con otro reproche suyo. Te gritó furioso; si eras un señor con alas enormes, que entonces convirtiera el desierto en islas sombrías,  entre  mares  silenciosos,  habitados  con  faunos  cantores.  Y  antes  de  romper  el 14 



alba, un susurro de grillos sonó en adoración  mientras vos le recitaste a Demian, que los milagros  no  eran  sino  gracia  del  puro  amor  solamente  para  aliviar  a  los  ángeles  en perdición. Al mismo tiempo, apartaste a Demian de tu cercanía, dándole unos besos en las mejillas, quien ante ello de súbito se fue espantado hacia las cuevas góticas. 

Una vez estuvo el día soleado, retomaste tu viaje de fantasía hacia el grande pueblo de Soledad. En el camino ayudaste a un samaritano que pedía agua con extremada urgencia. 

De una sola con fe, hiciste lloviznar gotas aromáticas del viento para mitigar su sed. Por la misma cultura tuya, lo cargaste a pie con devoción hasta cuando entraron al laberinto del Aleph. Este lugar estaba erguido  con piedras de  mármol  y tenía forma de espiral.  Vivían allí  muchas  personas  como  perdidas  en  sus  obsesiones  falaces.  Gracias  a  tu  videncia, supiste de repente que debías dejar al samaritano con los masones, residentes del laberinto, porque  él  necesitaba  superar  su  experiencia  existencial,  vital  para  su  metamorfosis intimista. Así que apenas lo apaciguaste, lo pusiste al cuidado del poeta Jesús, un hombre genial  y  de  gratos  modales,  como  los  procederes  tuyos,  tan  estelares  tan  magnificentes. 

Entre  otras  novedades,  el  poeta  Jesús,  tan  siempre  sensato  tan  caritativo,  te  ofreció limonada  de  beber  y  camarones  de  comer.  Tú  con  respeto;  recibiste  la  comida  porque aquella mañana, se había cumplido  tu  dedicado  ayuno. En breve, compartiste con el  otro Jesús,  la  mesa  y  ustedes  dichosos,  hablaron  de  arte  y  literatura.  Además  con  rebosante afecto;  te  ofrecieron  posada  a  vuestra  santidad.  Pero  no  podías  esperar  más  demoras  de calmadas perezas. Debías estar con la hermandad adonde viniste a renacer entre los muertos en  vida.  Por  certeza,  te  fuiste  del  laberinto  del  Aleph.  Te  despediste  de  Jesús,  tras  un estrechado abrazo. Más a lo veloz, emprendiste el regreso hasta Soledad, violento pueblo que muchos siglos después, habría de llamarse Macondo. 

Ya en menos de un nocturno, estuviste en aquel pueblo errasida, enseñando de teología a los leprosos y a los jóvenes descarriados. Casualmente estaban por allí, Pedro y Tomás, tus queridos amigos de la añorada infancia. Sucesivamente eligieron amistad contigo, otros diez compadres que se juntaban con Pedro, más que con don Tomás. Entre seriedades, la gente necesitada de los barrios decadentes, te escuchó sinceramente ilusionada mientras vos hablabas las parábolas espirituales, reveladoras de alta moralidad. Era ferviente el discurso tuyo, que le departías a la multitud degenerada. Y casi sin darte cuenta, te fue creciendo la 15 
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